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La disciplinariedad filosófica se ha mantenido apartada en la Argentina, a lo largo de todo el siglo 
XX, de los problemas de situación e identidad; su escasa generación teórica y su producción 
exegética y crítica se ciñen en general al cultivo temático de raíz europea de resonancia universal 
que se presenta como philosophia perennis. Pero hubo filósofos que manifestaron la productividad 
de su pensamiento comprometido con la situación incursionando en la historia de las ideas en la 
evolución nacional, elaborando ensayos identitarios con recurso a conceptos de raigambre exógena, 
o con aproximaciones interdisciplinarias. En general se percibe una línea de corte entre la 
disciplinariedad filosófica, de carácter universal, exógeno, y el pensamiento filosófico 
comprometido con la situación que envuelve a la práctica del conocimiento y la evoca. El 
compromiso del filósofo volcado a los temas metafísicos, gnoseológicos, éticos, lógicos, 
antropológicos, en cuya formulación se es dependiente de fuentes europeas, se manifiesta en un 
cambio de frente de trabajo y de motivación intelectual. Pero en los últimos lustros se observa un 
firme crecimiento del pensamiento situado, que tiende a integrar categorías filosóficas en un 
impulso de praxis teórica y teoría de la praxis de base situacional.       
 
 


